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  A mis hijos, Pablo y Hugo.


  


  


  Introducción


  


  


  


  


  


  


  Érase una vez una escultura humana que apareció un día cubierta con un vestido de satén y unos zapatos de tacón alto. Al atardecer, alguien había pintado sus labios de un rojo intenso. No sé si era el color de la pasión o de la sangre, pero sí fue el color que cautivó los corazones. Desde ese momento, nunca más pasó desapercibida. Poco a poco, la escultura fue recibiendo obsequios: un abrazo, un beso, una melodía, unas flores. Y su rostro, hasta entonces hierático, empezó a reaccionar. Sus pupilas se dilataban, sonreía y, por momentos, sus mejillas se ruborizaban. Hay quien vio cómo su corazón bombeaba mucho más rápido de lo normal. Los más indiscretos advirtieron, además de una leve erección en los pezones, que su zona genital estaba al rojo vivo. La estatua empezó a dar mucho que hablar.


  Una noche la oí gemir y fue entonces cuando me atreví a profanar su cerebro. Lo que vi en él fue una maravilla digna de contemplación. Tal y como me imaginaba, bullían en su interior miles de hormonas animando la alegre irregularidad de la vida e infinitas y locas filigranas de sustancias, emociones y señales. Ahí estaba el misterio de sus caprichos, de por qué unas veces se presentaba como dulce princesa y otras como dama oscura. Unas veces deslumbrante, otras irascible.


  Durante todo este tiempo fui tomando nota y componiendo las reglas e ideas que permean hoy las páginas de Cómo triunfar en la cama. Llevo años observando el comportamiento erótico del ser humano y cotejando mis argumentos e impresiones con los estudios más punteros que me llegan de las universidades y laboratorios de todo el mundo. Para mí ha sido un reto magnífico ordenar tanto conocimiento en un manual de instrucciones para vivir la sexualidad. Un protocolo cercano, fácil de entender y de manejar. Con una utilidad inmediata.


  El erotismo es uno de los ejercicios de ingenio más complejos y fascinantes del ser humano. Nos hace exclusivos y moldea nuestra identidad. He necesitado por ello enlazar ideas, encajar muchas piezas, hasta dar con una exquisita combinación de placeres, un recorrido por cada sentido humano y una llamada a las pasiones desde la belleza, el sexo y las reglas del buen gusto.


  Necesitábamos maneras y aquí las tenemos. Maneras para matar la costumbre. Maneras para cultivar el arte de persuadir y de distinguirse. Maneras para fantasear y eliminar nuestro sentimiento de culpa. Maneras para no caer en la torpeza. Y si caemos, hacer de ello motivo de humor. Rituales para atraer un amor o repeler a un amante indeseable. Rituales para gozar, amar, divertirse y poner un tono picantón a nuestra sexualidad.


  Verás, querido lector, que algunas de sus reglas trastocan el orden previsto, pero nos llevarán por caminos de placer que jamás habríamos imaginado, con pautas de comportamiento a la altura de los nuevos tiempos y de una sexualidad cambiante. A veces las razones evolutivas suponen un pesado lastre y, la verdad, no podemos ver el mundo como si fuera igual que hace miles de años.


  Lo he escrito en un contexto privilegiado, pero eso no quita que en algunas alcobas sigan vigentes algunos prejuicios y falsas creencias. Aún queda una batalla ancestral por ganar y consiste en terminar de ver el sexo como una prolongación de nosotros mismos: vital, emocionante, apasionante, dúctil, ansioso… Y si lo hemos envilecido, ha sido por culpa de la banalidad y la presencia de predadores primarios.


  Este libro ha nacido para gestionar las pasiones que vertebran nuestra vida erótica de acuerdo con los talentos naturales y los conocimientos científicos. Su fin último es convertir nuestros pequeños vicios en deliciosas virtudes.


  La elaboración del libro ha sido muy gratificante. Espero que lo sea también su lectura. Si este protocolo sirve de preludio erótico para iniciar una nueva vida sexual rica en emociones y si el lector llega hasta el final con algún progreso, me comprometo a investirle doctor honoris causa en un solemne acto académico que prepararé en los paraninfos de la Universidad de Eros, con un exquisito ceremonial. Le entregaré personalmente el birrete y, si es preciso, le ayudaré a vestir la toga.


  Ahora te toca a ti…


  


  


  


  


  


  


  PRIMERA PARTE


  


  Protocolo con sentido
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  Para seducir
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  Recibamos con todos los honores a su majestad el cerebro, máxima autoridad en la sexualidad, estandarte de la seducción y símbolo del erotismo. El resto de autoridades, hormonas, palabras, miradas o piropos, deberán llegar puntuales y obsequiar a su alteza con un ramo de flores. Serán bienvenidos los seductores y demás invitados, siempre que respeten la etiqueta y ocupen el lugar que les corresponda. Atento el señor de la camisa almidonada, que por enredarse en absurdos amoríos echa su hacienda a perder. Y el eterno romántico que no sabe gozar sin tormento. Esto va también para la paridora de vidas. Deberá desliar su habilidad amatoria y dejarse sorprender de nuevo por lo que pueda llegar. A todos, en general, se ruega ojo avizor. El cerebro se abre paso y avanza erguido, vivo y muy caliente, dispuesto a instruirnos en el palpitante juego de la seducción.


  


  


  Ceremonial para manejar nuestro cerebro erótico


  No existe ceremonial humano más hermoso que el de la seducción. Arranca en la intimidad de nuestro cerebro con algo tan simple como un cruce de miradas, un roce fortuito de piel o un intercambio de guiños a través de internet. Cada cierto tiempo, la ciencia nos alumbra, y abruma, con sus descubrimientos acerca de ese instante mágico en el que emerge el enamoramiento o el punto preciso donde asoma el placer. Al hilo de estas líneas, habrá más de un científico terco, fisgón e insaciable espiando a alguna criatura, humana o no, mientras goza sexualmente para dar con un detalle aún más exacto.


  No sé si sus conclusiones me llegarán antes de cerrar el último capítulo, tal vez ni siquiera haya resultado definitivo, pero tanta curiosidad me sugiere la primera regla para este protocolo sexual: «No es lo más importante llegar, sino transitar».


  Y es verdad. ¡Cuántas cosas pueden ocurrir desde ese momento en que sentimos que nos flojean las piernas y el corazón bombea acelerado, hasta que sucede por fin el gran apagón, el orgasmo! Aunque sea soberbio el placer, no podemos dejar que esa petite mort ensombrezca ni uno solo de los acontecimientos y emociones que llenan nuestra sexualidad. Y con esto queda escrito el segundo punto de este protocolo.


  Las siguientes normas tratarán de cómo activa el ser humano su impulso sexual y cómo ajusta lo que aún queda en él de animal. Primate por su condición y humano casi por deber, el cerebro debería librar en este instante una contienda entre la región que coquetea, goza, ama, sufre, decide y estalla, y esa otra que argumenta y pondera. En lugar de eso, el cerebro racional permanece callado y deja que sea su colega el que impregne este momento de sensualidad y conspire con todo su arsenal de argumentos para que se realice el deseo de cada individuo. Inesperadamente empiezan a cumplirse las primeras leyes de la atracción sexual.


  La naturaleza no ha previsto un guion para seducir, puesto que el modo de gestionar nuestros deseos y afectos nos hace únicos, pero de modo inconsciente. El sexo es solo el pretexto para ese juego erótico apasionante. La seducción, decía el filósofo Jean Baudrillard, es siempre más singular y sublime que el sexo.


  El cerebro espera cualquier gesto, ritual, olor o estímulo visual para iniciar al individuo en un proceso erótico fabuloso de búsqueda exasperante de placer. Su buen manejo es decisivo para que el resultado sea un manjar exquisito y no sexo chatarra. Y da igual que sea un encuentro rápido que un amor eterno.


  Pero no desdeñemos el poder del orgasmo. Al final el cuerpo, erógeno o funcional, explosiona y goza. En el cerebro, el orgasmo es un proceso complejo que implica a muchas regiones, tantas que se considera uno de los actos más saludables para este órgano, más incluso que otros ejercicios intelectuales.


  Veamos entonces cómo ocurre ese transitar hacia el placer y cómo manejamos nuestro comportamiento sexual de acuerdo con las leyes casi universales de la atracción.


  


  


  Las siete leyes de la atracción


  1. La emoción de la rivalidad


  Significa que, frente a los moscones que zumban a tu alrededor, deberás actuar de modo diferente según seas hombre o mujer:


  
    	Si eres varón, deja que dancen alegremente. Si además estás comprometido, exhibe con orgullo la alianza de compromiso. Un hombre resulta más atractivo para el sexo opuesto si está casado o le persigue una corte de admiradoras allá donde va. Melissa Burkley, de la Universidad Estatal de Oklahoma, en Stillwater (Estados Unidos), lo observó en uno de sus experimentos y lo llama el encanto de lo prohibido. Cuando hay un rival, el cortejo se vuelve más apasionante. Un hombre rodeado de un grupo de mujeres despierta unas incontenibles ganas de conquistarle. Su popularidad implica que ya ha sido aprobado, por lo que las aspirantes que llegan después juegan con esa ventaja. El soltero o el solitario, sin embargo, no dejan de ser una incógnita.


    	Curiosamente, esta ley de la atracción no se cumple cuando es la dama la que lleva al lado un séquito de admiradores. También nuestros abuelos prehistóricos habrían preferido quedarse al margen de una mujer popular por temor a ser engañados y tal vez tener que cuidar hijos de otro. Siguiendo este precepto, cuando ellas salen dispuestas a romper la noche, antes deberán despojarse de cualquier signo que delate otro compromiso o enredo amoroso. La advertencia es clara: si hay moscardones atizando con pico y pala tu paciencia, conviértete de inmediato en gacela que se aleja veloz. Tu imagen espantándolos a fuerza de manotazos no te favorece nada frente a un hombre que de verdad está interesado en ti. Lo único que dispararía en este caso el deseo masculino sería observar una mirada de arrobamiento de otro hombre hacia ti. Ahí entonces sale el gallo de corral. ¡Son las intrigas de la atracción!

  


  2. La sapiosexualidad


  ¡Cuántas veces hacemos las cosas al revés: primero hablamos, después pensamos! Nadie va a pedir que te hagas pasar por un tipo engolado o repelente, ni que hables de si el tiempo es infinito en una primera cita o del concepto de materia según Descartes. Pero las ideas, el modo de expresarnos y nuestra postura natural ante la vida pueden llegar a ser bastante más excitantes que las curvas y hacen que suba la libido más rápidamente que si nos acariciasen o entrásemos en contacto con los genitales. Sería algo así como el embelesamiento erótico que suscita la inteligencia de una persona. Nos hemos vuelto muy dados a las etiquetas y a la pinta perfecta, pero no nos engañemos: lo que subyace no es el postureo intelectual, sino una idea ancestral de la seguridad y estabilidad que nos inclina a los brazos de individuos resolutivos y con recursos intelectuales para salir adelante. A un hombre con elevado coeficiente intelectual se le adivina además buena salud y esperma de excelente calidad. Deliciosa high class, pero su carga es angustiosa. Cualquier comentario impertinente o estúpido anulará toda posibilidad de avanzar.


  


  3. La estrategia infalible del humor


  Derrocha buen humor y harás que se expanda tu atractivo. La risa rejuvenece el rostro y lo hace más bello. Tómalo como un ejercicio corporal o espiritual. Da igual. El buen humor provoca liberación de endorfinas que facilitan la atracción y el deseo de seguir conociendo a alguien a quien acabamos de ver por vez primera.


  Los hombres se decantan por las mujeres que, además de sonreír, les ríen a ellos sus gracias. Para la mujer, el sentido del humor hace a un hombre irresistible e impide que su mente se entretenga en cuestiones más pesarosas o aburridas. Puede incluso llegar a reírle un chiste o comentario subido de tono, aunque sea inoportuno, pero solo si su intención con él no va más allá de una aventura rápida. Si quieres que tu sentido del humor caiga bien, no hay nada mejor que reírse de uno mismo.


  


  4. El hechizo de la autoestima


  ¡Un suspiro! Es el tiempo que necesitamos para advertir en los rasgos faciales si una persona está satisfecha con su propio físico. Los gestos de coqueteo y cualquier expresión positiva de alguien que se gusta son suficientes para despertar interés sexual en el sexo contrario. Da igual que su belleza entre o no en los cánones. La seguridad es una cualidad muy seductora. Aprovechémosla en lugar de volvernos tan justicieros con nosotros mismos.


  


  5. La estrategia del diablo


  ¿Eres de esas personas que se acaloran y entusiasman al advertir una aureola de maldad en alguien? El vértigo nos embruja a los seres humanos. Un amante que tan pronto se muestra esquivo como de repente regala un beso interminable resulta arrebatador. Esta locura de la incertidumbre es apasionante, pero peligrosa. Es un juego de arenas movedizas muy del gusto de personas acostumbradas a las relaciones volátiles y que destilan una química sexual y emocional mucho mayor que el resto. Si decides dejarte llevar por el encanto de la perversión, lograrás que la seducción avance por un camino vil de intrigas y deseos escribiendo historias como la que nos dejó el escritor francés Pierre Choderlos de Laclos en Las amistades peligrosas.


  


  6. El capital erótico


  Belleza, atractivo sexual, vitalidad, manera de vestir, encanto, capacidad para las relaciones sociales y competencia sexual. ¿Quién no querría para sí este inestimable dechado de virtudes? Con semejante capital erótico cualquier candidato tendría que ganarnos a puño. Lo bueno es que, según Catherine Hakim, profesora de la London School of Economics (Reino Unido) e ideóloga de tal concepto, todo el mundo posee, en mayor o menor grado, este activo. Cada uno tiene en sus manos la opción de prender, cuidar y aumentar cada uno de estos siete rasgos que componen la atracción humana.


  


  7. La lujuria a primera vista


  No digamos nunca amor cuando, en un primer instante, con una palabra o un saludo, alguien consigue tocar ese punto precintado que detona en una atracción más rápida de lo habitual. De repente, una descarga de fuego recorre el cuerpo y el corazón martilla el pecho. No es amor a primera vista. Es pulsión carnal, al menos de momento. Quién sabe si la voluptuosidad no se convertirá después en algo más duradero.


  


  


  El manual del buen seductor


  El mundo quiere vivir encima de la montaña, sin saber que la felicidad está en la forma de subir la escarpada.


  GABRIEL GARCÍA MÁRQUEZ


  


  


  Bien mirada, la seducción debería ser un arte sin más reclamo que el gusto por lo bello y por lo bien hecho. Para qué mayores pretensiones que el placer de recrearse en cada uno de estos ejercicios que componen el manual del buen seductor:


  
    	El seductor no insiste. Arroja los dardos y espera. Imagina, inventa un espacio, juega en el suspense. Goza en ese momento de desconcierto. Convierte la seducción en intensidad y aguarda calmado a que respondan los signos.


    	El seductor se deleita consigo mismo. Ensaya ante el espejo y prueba sus gestos faciales. Un frunce de ceja, los labios implorantes, pupilas pletóricas… ¡Se encanta!


    	El seductor destila capital erótico en cantidad suficiente para dar paso a su pareja en este juego de complicidades, expectativas e imágenes sexuales que flotan en su cerebro.


    	El seductor sigue la lógica de su cerebro sexual. La primera impresión es atracción física. Instantes después, nuestras neuronas ya están haciendo un juicio mayor: cómo mira, cómo se mueve, su tono de voz, la vestimenta. Ahí brota entonces ese sex appeal, ese duende, ese no sé qué que hace que te cosquillee hasta el alma.


    	El seductor se guía también, no seamos ingenuos, por el potencial físico. Platón ya hablaba en El banquete del amor que arranca con la belleza del cuerpo hasta ir acercándose al mundo de las ideas.


    	El seductor deja que aflore su inteligencia erótica, sabiendo que sus palabras apenas valen un pequeño porcentaje de todo lo que transmite. El resto, comunicación no verbal. La presencia física y la voz se llevan la palma. Aprende por ello a modular la voz, viste bien, mide cada palabra y gesticula con la precisión de saber que te juegas todo en un cruce sugerente de piernas o en una sonrisa. Cualquier arrumaco con tal de despertar el interés en el otro. Los gitanos tienen una exquisita palabra: roneo (pavoneo).


    	El seductor explota el poder de la persuasión. Ilumina el mismo cerebro erótico que explotan los políticos para seducirnos con sus mensajes y la publicidad para vendernos coches o incluso una pastilla de limpieza.


    	Para un seductor, el flirteo es divertido, agradable. Es un juego que le aporta aún mayor atractivo que el sexo. El juego comienza en saber qué le interesa a la otra persona para saber qué le puede ofrecer. Antes escucha. Si se trata de seducir a una mujer, tendrá que entender que no hay mayor deseo femenino que sentirse escuchada. La admiración va a ser clave.


    	Es un punto a favor ser físicamente atractivo y de entrada puede ofrecer ventajas, pero no sirve de nada si no está dotado de carisma, el punto fuerte de todo triunfador, hombre o mujer.


    	El seductor echa mano del sentido del humor como una baza segura, poco arriesgada y muy útil para tantear el terreno.


    	A un seductor nunca se le ocurrirá atentar contra el pudor de las personas a las que intenta seducir. Prefiere el guion antes que la genitalidad. Generosidad, talento, disponibilidad, capacidad de soñar y buen dominio de las palabras. Alimenta sus pensamientos eróticos dejando que se activen las neuronas espejo para despertar hacia él esa misma adoración que él está sintiendo.

  


  


  


  Física o química. El show de las hormonas…

  y en medio tú


  Estamos en condiciones de ir a la Luna, pero no entendemos lo suficiente sobre cómo funcionan nuestros propios cuerpos.


  EMMANUELE JANNINI


  


  


  Esto es lo que sucede: a una sonrisa tontaina le sigue un brillo en los ojos y después un tímido flirteo. En medio, el aire se vuelve asfixiante. Los futuros amantes están ya desarmados. Sobre todo por lo que no se ve. El hipotálamo, centro neurálgico de la emoción sexual, está enviando órdenes que activan la secreción de hormonas. Es sorprendente que el erotismo pueda calibrarse con la precisión de la química y de la física. En unos pocos segundos de roneo casi podríamos haber elaborado ya una tabla periódica de la sexualidad con todas las hormonas que intervienen para activar los circuitos del placer: la dopamina, que nos enciende y encandila ante la presencia del amado, nos inhibe el apetito y nos mantiene en ese estado de locura, afortunadamente transitorio. La serotonina, hormona del placer que equilibra nuestro deseo sexual. O la oxitocina, que entra en escena cuando las demás se apaciguan y hace que nos mostremos afectuosos y cercanos. Para cada emoción, una o más hormonas. Testosterona y estrógeno para ese arrebato pasional. Vasopresina para retener a un amor…


  Si son ellas, física y química, las que fabrican, gobiernan e incluso legitiman nuestras pasiones y pulsiones, ¿qué le queda a nuestro libre albedrío? ¿No hay un papel, si quiera de segundón? Esta sí que sería una patada de humildad para nuestra condición humana. Afortunadamente, sí. Podemos tomar una y otra para comprender nuestro cuerpo y saltar a la primera línea.


  Si las hormonas son las armas protagonistas del show del amor, nosotros somos los últimos alabarderos de este reino, los que portamos la lanza y decidimos cuándo va entrar en acción. A pesar de esta complejidad biológica, la seducción tiene también un componente social y cultural poderoso y fascinante.


  Dejemos claro, pues, quién es quién en este ritual:


  


  ES FÍSICA la escena de ese primer flirteo. Remienda un poco tu gesto, de manera que se muestre retraído, incluso ñoño, con la cabeza ligeramente inclinada y la mirada profunda, casi cortante. Para la antropóloga Helen Fisher, de la Universidad Rutgers (Nueva York), en muchas especies, no solo la humana, el cortejo es un sistema natural de acercamiento y de tanteo. En los humanos, la secuencia inicial de señales verbales y no verbales es decisiva para saber si dar un paso más.


  ES QUÍMICA la acción del cerebro desde ese instante en que ocurre el flechazo. En unas décimas de segundo, el córtex consigue información suficiente para producir una respuesta de aceptación o de rechazo con reacciones que indican luz verde, en caso de que esté permitido avanzar, o luz roja, si lo más conveniente es frenar. Preséntate firme, pero sin intimidar. Una voz grave o un cuerpo recio, por ejemplo, son sinónimo de éxito cuando la mujer está en su periodo fértil. La glándula pituitaria segregará químicos suficientes para intensificar lazos y aumentar el sentimiento de confianza.


  ES FÍSICA la belleza externa, un excelente aderezo en la atracción, y todos esos cánones que hemos creado de acuerdo con nuestra evolución y los imperativos de cada momento. No nos escandalicemos ante la atención masculina predilecta y primitiva sobre los pechos, caderas y glúteos. Si son prominentes, mejor, tal y como manda la teoría darwiniana de la evolución de las especies. También es una cuestión física el gusto del hombre por un rostro simétrico o que le encandile la cadencia de una mujer cuando camina. Y si hay un canon que prevalece, por encima de épocas y culturas, es el famoso eje cadera cintura. Es decir, que el hombre enloquecerá cuando la proporción de las medidas en la región pélvica sea del 0,7.


  Las mujeres van más a la estructura corporal. La veremos embobada ante un pecho ancho, una cintura estrecha y el trasero. Esto no significa que sea válido para todas las sociedades, pero no deja de ser, en cualquier caso, física.


  ES QUÍMICA que la vagina lubrique y otras reacciones fisiológicas de nuestro cuerpo según los cambios neuroquímicos que acontecen en el cerebro. Es química ese amasijo de sustancias que se generan mediante un mecanismo de respuesta muy primario. Nuestro organismo desprende, por ejemplo, feromonas en el sudor, saliva y otros fluidos que activan la respuesta sexual. Química es, por tanto, que alguien nos hipnotice con ese aroma impregnado de feromonas que expele todo ser humano. Esas sustancias que emitimos aumentan nuestro atractivo, facilitan el acercamiento y encienden el impulso sexual. Son, además, señales que transportan información muy valiosa sobre nuestro estado de salud.


  ES FÍSICA la manifestación de euforia, alegría, ansiedad, encanto o desencanto, aunque cada emoción vaya ligada a su propia química cerebral. Procura generar sonrisas y buenos momentos y rodéate de quien te haga sentir bien y te anime constantemente.


  HAY QUÍMICA en esos primeros encuentros. El cerebro aparece anegado de una suerte de anfetamina natural que se traduce en un estado exultante que sería muy difícil de mantener en el tiempo. Esta a su vez segrega dopamina y noradrenalina, hormonas responsables de nuestras decisiones irracionales durante este tiempo de entusiasmo descontrolado. Deseamos sentir más, y más, y más. Afortunadamente, cuando esta hormona agonice llegará el abrazo cortés y en veinte segundos habrá conseguido liberar oxitocina suficiente para que el amante cavile y pondere los posibles riesgos de su conducta. Si será asombroso este momento, que después de un baño relajante la simple evaporación del agua conseguiría este mismo pico de oxitocina.


  ES FÍSICA sentir mariposas en el estómago cuando deseas ser correspondido. Alrededor de tu tracto digestivo una plantilla de cien millones de células actúa como vigías de cuanto ocurre en el resto del cuerpo enviando cada dato al cerebro.


  ES QUÍMICA no poder conciliar el sueño. En el proceso del cortejo, hay momentos en que el cerebro frena la producción de serotonina y de melatonina, hormonas implicadas en la relajación y el sueño.


  ES FÍSICA el impacto del orgasmo sobre el cuerpo y la explosión de placer. Sentir el bombeo de sangre en el corazón, la humedad perceptible en la vagina, la erección del pene y esa sensación de gozo que se expande a todo el cuerpo.


  ES QUÍMICA el comportamiento del cerebro durante el orgasmo. Hay estudios que indican que en el momento del éxtasis este órgano se asemeja en un 95 por ciento al de una persona que acaba de consumir heroína.


  ES FÍSICA la sabiduría de todo hombre o mujer para mantener la seducción como una constante en la relación. Si falla el coqueteo y el sentido del humor, un beso inacabable, el detalle romántico, las ganas de seducir con el cuerpo o la ilusión del encuentro aunque no hayan pasado más que unas horas, la pareja se resiente y tarde o temprano el sexo pasa a ser un acto episódico y casi despreciable.


  ES FÍSICA el aburrimiento y la falta de proyectos, la pérdida de argumentos para recomponer la relación y ese síndrome de Boreout en la vida sexual que lleva a medir cada minuto que pasa con la pareja como si hubiese un reglamento que cumplir.


  ES QUÍMICA que ante esta situación de frustración, el cerebro se lance a buscar alternativas que activen su mecanismo de recompensa. Es en estos momentos cuando se enciende la llamada red neuronal por defecto y empieza a soñar despierto, a planificar situaciones, a pergeñar infidelidades.


  Física o química, no desestimemos jamás el valor del coqueteo en el cortejo y en la relación estable. Biológicamente nos sirve para seleccionar parejas que estén dispuestas a invertir más y a comprometerse. Frente a esta imposición hormonal, el amante juega sus bazas para que despierte la atracción y suban los niveles de lujuria. De manera que, a punto de amanecer y después de una noche de desenfreno, no haya que darle vueltas a si las hormonas están o no a nuestro favor.


  


  


  Tensión sexual


  Alguna falla debe de haber en nuestro cerebro para que esa atracción que nunca se consuma quede sellada en la memoria, como polilla consumiendo un tiempo precioso.


  Así es y así se manifiesta.


  La tensión sexual es una de esas jugadas de la vida que dejamos pendientes de cerrar y nos delata cada vez que tenemos de nuevo enfrente a la persona deseada. El mismo cosquilleo a la altura del estómago y de nuevo la sensación de tener un ejército de hormigas recorriendo sin piedad la zona lumbar. La misma taquicardia. La misma respiración entrecortada. La misma torpeza para hilar dos palabras sensatas. Y ese rojo chivato del rostro. Aunque si hablamos de soplones, hay señales delatoras que pueden sonrojarnos aún más: los pezones firmes, lubricación vaginal y aumento del pene hasta tres veces su tamaño natural. ¡Vaya! De acuerdo con la lógica que sigue el cerebro, estos signos, aunque indiscretos, deberían ser muy seductores para el sexo opuesto. Es la demostración de interés sexual más explícita. El deseo en toda su esencia. Sin embargo, parece que a veces las hormonas de la persona a quien apunta nuestra excitación se toman un descanso.


  El hombre suele aliviar esta tensión en solitario, con otras personas o mediante poluciones nocturnas. En el caso de la mujer, el deseo insatisfecho, que se agudiza durante la ovulación, se relaja espontáneamente en los días posteriores. Pero la auténtica tensión sigue sin resolverse y a veces estas formas de consuelo llevan a un estado de excitación aún más desbocado.


  La ficción ha explotado esta figura y aparece siempre bajo el título «Tensión Sexual No Resuelta» (TSNR). Veamos el comentario que hace la actriz Katherine Hepburn sobre su colega Spencer Tracy a su director Josep L. Mankiewicz a punto de iniciar el rodaje de La mujer del año. Es el instante en que Hepburn y Tracy, ambos espléndidos y enamorados, inauguran un juego de atracción e incompatibilidad que les abocó a una relación imposible en perpetua tensión sexual:


  


  Katherine Hepburn: «Me parece, señor Tracy, que es usted demasiado bajito para mí».


  Josep L. Mankiewicz: «No te preocupes, Kate, Spencer te humillará hasta rebajarte a su altura».


  


  Dicen que no hay mal que cien años dure, pero su ejemplo vendría a confirmar la conclusión de una investigación en la Universidad Stony Brook de Nueva York que asegura que es posible mantener la pasión más allá de los veinte años. Pero solo hay un motor que haga esto factible y es la tensión sexual. La incertidumbre y el deseo de que la atracción se resuelva en acto sexual nos atrapa irremediablemente, a veces de por vida. Parece evidente que el caso de Hepburn y Tracy fue bastante más que un hábil recurso de la industria cinematográfica. La tensión se palpó en sus nueve películas en común, uno de los legados cinematográficos más impresionantes, y, afortunadamente, nunca se apagará mientras tengamos sus imágenes. Él nunca dejó a su familia para estar con ella. Ella le amaba y le cuidaba por encima de todo. Tal vez de otro modo los dos se habrían sentido unos desgraciados.


  Mientras hay tensión no resuelta, la atracción va in crescendo. ¿Qué será que siempre suspiramos por aquello que no tenemos? Además del deseo insatisfecho, hay otros propulsores que alimentan esa necesidad.


  Conozcamos algo más de la TSNR antes de plantear qué podemos hacer con ella.


  
    	Es difícil aplacarla cuando hay elementos que avivan el estado de tensión sexual, como el riesgo de pérdida, incluso con algo que nunca se tuvo, la seducción constante y la sensualidad cotidiana que nos provoca ese deseo. Hepburn y Tracy murieron en tensión sexual. Y con el fantasma de la homosexualidad azuzando aún más el suspense.


    	Es imposible disimular, porque la pasión hierve en cada poro. Su reencuentro es siempre un grito de sensualidad, erotismo y seducción permanente. Como si algo dijese que uno está hecho para el otro. La cuestión es que uno de los dos llega siempre en un momento inoportuno.


    	Un cruce de miradas inesperado, una conversación o un sueño erótico son suficientes para que despierte la bestia sexual. Imaginemos: una mujer sueña que, al girarse junto a la impresora, sus pechos rozaron de improviso con el torso de su jefe. La sensación es maravillosa. Despierta, recuerda el sueño e, inexplicablemente, le desea. Todo debería quedar ahí, pero su organismo desencadena la euforia de ese primer arrebato sexual. Empieza a vestir sexy, trabaja eufórica y su cabeza se llena de ideas. Todos los compañeros querrían esa misma enigmática vitamina. La imaginación es muy poderosa y en este caso pinta muy bien. Hasta que ese deseo se materializa, entran en escena la atracción de lo imposible, la incertidumbre, la transgresión y la fantasía, que no encuentra límites. Son elementos muy potentes, sobre todo cuando una de las dos personas ya tiene pareja. Y más aún si la chispa salta en el entorno del trabajo al son de bromas, insinuaciones y roces sutiles. ¡Flor de un día! En poco tiempo, el fantasma duerme de nuevo plácidamente. La secuencia vivida provoca risa porque seguramente no existe ni una pizquita de atracción real. Nada, nada. ¿Qué sería de nosotros si en ese momento de locura nos lanzásemos al cuello?


    	Por mucho que se diga, la amistad es muy tentadora. Casi tanto como el ambiente laboral. Un estudio de la Universidad de Wisconsin descarta la posibilidad de amistad entre ambos sexos porque en cualquier momento salta la tensión y entran en ese arriesgado juego de seducción.

  


  


  ¿Cómo se resuelve?


  Definitivamente, habrá que poner la pasión a remojo y tratar de calmar ese ímpetu de mejor modo. Es posible que la atracción se evapore de modo tan inesperado como llegó.


  Si la impaciencia nos lleva a consumar el deseo, esto es lo que puede ocurrir:


  
    	Se deshace el entuerto y cerramos el caso con satisfacción.


    	Hay revolcón, pero el resultado es desastroso. La insatisfacción y el sentimiento de desencanto nos lleva a la TSNDHR (Tensión Sexual que Nunca Debería Haberse Resuelto).


    	¿Tanto cielo para tan pocas alas? A veces es imposible arañar un poco más allá de la tensión. Admitamos que hicimos un penoso cálculo de nuestras expectativas.


    	Nos topamos con la vileza de esa persona por la que hace un momento suspirábamos. Hay muchas posibilidades de que la otra persona aproveche ese estado desbocado para cumplir algunos deseos sexuales que podrían no ser agradables. Es importante saber decir «no» antes de verse en una situación indeseable.

  


  


  Saber guardar las formas


  Mientras dilucidamos cómo zanjamos la tensión, la actitud más correcta pasa por mostrar seguridad, en lugar de vagar como mendigos sexuales, intentando no cometer alguna torpeza que rompa la magia y mostrándonos como personas interesantes y amistosas. Al parecer, la atracción sexual, y por tanto también la tensión, puede aparecer varias veces a lo largo de un solo día. Pero la auténtica gracia está en una tensión sexual no resuelta recíproca. Como es un juego de dos, cada uno tira de un extremo de una cuerda tensa que acabará por romper. Lo que no sabemos es cómo.


  


  


  ¿Y si la TSNR se instala machacona en nuestro cerebro?


  Tenemos entonces un problema. El tiempo la puede convertir en una relación adictiva que lleva a quien la sufre a dar vueltas a su cabeza tejiendo perversiones. A una persona que está en permanente tensión sexual solo se le puede recomendar unas técnicas para relajarse y buscar satisfacción en alguna actividad ajena al sexo. La meditación, algún deporte o una buena lectura pueden boicotear el pensamiento de un modo muy sano.


  


  


  ¿Qué hacemos con el piropo?


  Antes de nada, sentaremos a los hacedores de piropos en el banquillo de los acusados y veremos después si deben seguir gastando combustible contra la corriente. Quién sabe, quizá acordemos que merecen una última oportunidad para piropear, si admiten un código de buenos modales. Quienes creen que el piropo cayó con la crisis del ladrillo acérquense a ver el percal y juzguen por sí mismos si todos son hombres de andamio. Aquí hay de todo: salerosos, cursis, granujas y fulleros, pero ninguno parece estar dotado con el arte y oficio de Quevedo.


  A un lado tenemos entonces a los acusados, mayoritariamente hombres, que reclaman el piropo como requiebro que se lanza con cierto gracejo a un hombre o una mujer a quien se admira. Frente a ellos, una legión, casi toda femenina, de damnificados por los cardos que se arrojan con una buena capa de sonidos soeces, miradas lascivas o los gestos indeseables del hombre cuando se muerde el labio, aspira saliva, saca morritos o lleva su mano a salva sea la parte.


  Primer veredicto: no nos confundamos. Esto no es, de ninguna manera, coqueteo ni piropo, sino la señal más zafia del deseo de posesión de una mujer y el intento más grotesco y anacrónico de conquista. Por culpa de estos destructores del piropo, llevamos años sin que este modo de seducción encuentre acomodo. A fuerza de recibir vapuleos por quienes lo consideran un gesto ofensivo cargado de sexismo, parece que la edad del piropo ha pasado.


  Pero el juicio continúa y toman la palabra los abogados de uno y otro bando. Uno pide que se entierre definitivamente el piropo, el otro suplica que se redacten unas reglas de oro más acordes con los nuevos tiempos. El asunto está candente. Ha habido tal degeneración del piropo, que quedan pocos hombres, y líbrense de ello, que se atrevan a salir al paso de una mujer con una lisonja. Que se haya roto el juego con tal desfachatez, ¿debe ser pretexto para decir un adiós irrevocable al piropo? ¿A quién no le alegra un halago? Después de unos segundos de silencio, más de la mitad de las mujeres presentes levantan la mano. Nos guste o no, el requiebro en su forma más pura parece que está en nuestra esencia humana.


  Y, por fin, llegan los alegatos finales:


  
    	
A favor: nada tienen que ver churras con merinas. Una cosa es piropear, otra es escupir. Aquí ha habido mucho bravucón que con su boca procaz ha dejado el galanteo destartalado. En contra: la intención zalamera del piropo no suena ya sino a burdo improperio. Anacrónico e insultante. Recuperemos entonces esa chispa de humor tan característica pero para otros menesteres.


    	
A favor: quien quiera piropear deberá dominar el arte de la palabra y hacer del piropo una caricia para el alma, no una coz en el amor propio de quien lo recibe. En contra: a algunos el talento les da para poco y cuanto más escaso es este, más se le acanalla la lengua. Como dice el escritor francés Jean de la Bruyère: «Es una enorme desgracia no tener talento para hablar bien, ni la sabiduría necesaria para cerrar la boca».


    	
A favor: ¿por qué no buscamos el modo de recuperar ese arte en el que tanto se esmeraron poetas y dramaturgos? Hay quien festeja el piropo tomando como escenario Facebook, cuyas páginas dedicadas al piropo tienen miles de seguidores. ¿Quién dice entonces que no se estila? En contra: ni sabemos, ni es tampoco momento de emular a los hermanos Álvarez Quintero con sus ingeniosos duelos entre piropeador y piropeada.

  


  Sopesando unos y otros argumentos, parece que ya hay una resolución que pondrá fin a esta controversia:


  
    	Mordaza definitiva a ese glotón sexual, que al paso de una señora carraspea y toma vozarrón. Que tape bien su boca antes de lanzar uno de esos exabruptos obscenos y sin gracia que tanta zozobra causa a la mujer, casi siempre dirigidos a su trasero o al pecho, sin que importen sus curvas, edad o atractivo, y sin más afán que invadir su privacidad, empequeñecerla y reducirla a una dimensión erótica.


    	Queda cerrado el paso a esos que, como bien dice Fernando Díaz-Plaja en El español y los siete pecados capitales, salen todas las mañanas dispuestos a demostrar al mundo lo masculinos que son. Y más si pretenden actuar en presencia de otros hombres para hacer alarde de hombría, porque entonces la desvergüenza es atroz.


    	El mínimo gesto de desagrado del piropeado o piropeada deberá tomarse como un indicador inequívoco de rechazo y de falta de sex appeal. Si esto ocurre, más vale que el pavo real vuelva a plegar su plumaje y salga por donde entró. Su sobrante de testosterona no es aquí bien recibido.


    	Mientras perdure la palabra en nuestro diccionario, dejaremos que el piropo conserve su condición aduladora y de festejo pero solo entre dos personas entre las que ya existe interés sexual mutuo y de acuerdo con el siguiente código:

      
        	Si ha de ser, mejor que sea un requiebro dicho con arte y gracejo.


        	Tiene que ser espontáneo, oportuno y elegante.


        	Debe contener retórica y juego de palabras. El español sabe muy bien jugar con el lenguaje. Tiremos de él, con chistes, palabras inventadas, metáforas y comparaciones cargadas de humor.


        	Nunca debe ser grosero, ofensivo o descortés.


        	Será discreto y respetuoso, tanto en el gesto como en el contenido.


        	Exigirá, además de humor, complicidad mutua con la persona a quien va dirigido.


        	Será corto y halagador. Que provoque un impacto positivo en quien lo recibe, nunca desagrado.


        	Exaltará el amor y la belleza, concediendo a la persona a quien se dirige la atención que merece.


        	No se pronunciará nunca en presencia de extraños con los que el piropeado o piropeada se pueda sentir avergonzado.


        	No invadirá el espacio físico o emocional de nadie de un modo raro, intimidatorio o vejatorio. Quien lanza un piropo tiene que saber quién es el destinatario.


        	Será usado con desparpajo y desde el corazón a quien de verdad queremos.
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